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LA VIEIA lEY 
de Carmen Kurz 

Carmen Kurz ganadora 
del Premio Ciudad de Bar­
celona 1954 con su novela 
<^Duermen bajo las aguas», 
establece nuevo contacto 
con el público con esta su 
segunda obra. En ella nos 
describe la azarosa y, al 
mismo tiempo, vacía exis­
tencia de una muchacha que 
anhelando vivir, no supo ja­
más vivirse. 

Victoria Iturbe, que así se 
llama la protagonista, apa' 
rece descrita sucesivamen­
te por cuatro relatos distin­
tos, superficiales, mera su­
cesión de anécdotas de una 
vida carente de sentido. 

Baldomero Font, Ignacio 
Ochoa, Andrés Lezama y 
Juanita Díaz, o, en nombre 
de ellos, la autora, nos 
cuentan las incidencias del 
trecho de camino que reco­
rrieron ¡unto a Victoria, pe­
ro ninguno -de ellos consi­
gue darnos una idea clara 
del verdadero pensar y sen­
tir de la protagonista. Al fi­
nal, y ello era absolutamen­
te necesario, la propia Vic­
toria Iturbe se explica. Se 
explica en una larga e im­
posible carta que abarca 
más de la mitad del libro. A 
pesar de la prolijidad de su 
confesión, nó se ve Victoria 
a sí misma mucho más cla­
ramente que no la vieran 
sus enamorados. Y en un 
desesperado intento de en­
contrarse a sí misma, huye 
hacia el Nuevo Mundo, sím­
bolo, quizás, para ella, de 
una nueva vida. 

Victoria Iturbe es figura 
representativa de la genera­
ción cuya adolescencia 
coincidió con nuestra gue­
rra civil. Juventud, como to­
das, llena de sueño, y que 
no pudo o no supo como 
salvarlos.Dada esta circuns­
tancia, la intrascendencia 
de la vida de la protagonis­
ta parece un grito de acusa­
ción. En un mundo en paz 
Victoria y tantas Victorias 
se hubiesen salvado. 

L. d'Andraitx 

^|Dilp;::revámTE 

La proyección artística de 
la obra de Alberti sigue una 
constante fija y segura. La 
historia del pintor queda re-
nejada y escrita en tres años 
que fueron y son, sino defi­
nitivos, básicos para su pro­
greso, y, a la vez, proceso 
lógico de su estilo. 1.954 en 
el que ganó el premio del 
Condado de San Jorge, con 
una tela llena de volúmenes 
ingrávidos, de la que lo más 
particular eran sus caligra­
fías, situadas en ella de una 
forma algo primitiva, cuya 
procedencia era más un im­
pulso impensado que un 
esencialismo esquemático. 
1956, su exposición en Ar­
gos, de la cual, y en la cró­
nica que le dedicamos en­
tonces, hablábamos de. su 
«síntesis aérea y formal». En 
la misma, predominaban 
aún las caligrafías situadas 
al azar en su obra, y sobre 
todo una saturación de colo­
res neutros que más que 
proyectar la obra la constre­
ñían, a un ritmo que pugna­
ba por hacerse esencial, y 
escapar de unos conceptos 
a los que el. artista quería 
ser fiel a toda costa. 1958 en 
esta exposición Alberti se 
nos muestra ya como un po­
sitivo valor, una vez obteni­
da casi totalmente la esen-
ciaüzacíón de sus caligra­
fías, que se han convertido, 
en la exposición que co­
mentamos, en estractos de 
consecuencia, y en formas 
de razonar o macerar sus 
complejos cromáticos Otro 
positivo paso del artista, es 
su triunfo casi absoluto so­
bre los colores neutros. Ha 
logrado hacer' latir sus ga­
mas de tal forma, que aun­
que las mismas estén traba­
jadas con ellos, el croma nos 
da una sensación de reali­
dad y de atmósfera defini­
tivamente conseguida. 

Con una de las últimas 
telas de Alberti, que parece 
señalar un paso de la asi­
milación a la expresión, no 
estamos muy dé acuerdo. 
Puntualizaremos este extre­
mo, para que nuestras pala­
bras no parezcan una afir­
mación gratuita. Los pmto-

res asimilativos, aquellos 
que, asimilando, esenciali-
zan el paisaje, no necesitan 
de la expresión de la subje-
tiváción de la forma, para 
subsistir de una manera de­
terminada y concisa. Alber­
ti es un pintor asimilativo, un 
hombre absorto ante el pai­
saje, un hombre identificado 
hasta el máximo con su li­
rismo ingrávido, —en esto, 
sus grafismos son todo un 
símbolo de su temperamen­
to—.Alberti es un hombre 
que parece sospesar sus 
formas antes de ponerlas en 
el cuadro, antes de darles 
vida en la tela. Alberti. co­
mo artista asimilativo, como 
lírico post-primitivo, tiene 
un porvenir de proyección 
óptima, ya. que-su esencia­
lismo se irá depurando y 
sus formas irán sahendo de 
sus pinceles como sopladas 
en una catarsis absoluta. Al­
berti es un hombre emotivo 
de ahí su asimilación am­
biental, de ahi su identifica­
ción para con el paisaje, y 
de ahi, por último, su postu­
ra media entre todo clasi­
cismo a ultranza, y todo van­
guardismo mal entendido. 
La asimilación en pintura 
implica un esfuerzo pacien­
te, una creación laboriosa 
para alcanzar el alto nivel 
de lo asimilado, ya que es­
tos artistas sob revaloran 
—sobrevaloración como for­
ma artística— todo lo que 
debe ser trasladado a la te­
la. Esta forma de crear no 
está del todo reñida con la 
realidad de lo poético o lo 
poético de la realidad, des­
brozando siempre, lo des­
carnado, lo brutal, como 
símbolo de potencia devas­
tadora. Alberti no es expre-
siorñsta; por esto dijimos 
que no estábamos de acuer­
do con una de sus últimas 
telas. En ella, entre una ga­
ma de colores fríos, crea 
impensadamente una zona 
de color cromático, cuya ex­
presión se nos antoja falsa. 

Expresión es la subjetiva­
cien de lo objetivo. Asimi­
lación es la esencialización 
del objeto, como conse­
cuencia de una sedimenta­

ción de las formas d e la na­
turaleza en el espíritu del 
artista. Artistas asimilativos 
serian Ortega Muñoz, Ben­
jamín Falencia —cuando es 
sincero—. Zabaleta, Jaime 
Mercader y Sunyer, entre 
otros. Dos términos dispa­
res, pues, son la expresión 
y la asimilación, los cuales 
apoyan lo que decimos. El 
pintor asimilativo vive el 
paisaje, instrumento que ha­
ce latir su alma; pero no de 
dentro para fuera sino d e 
fuera para dentro, en un im­
presionante proceso inver­
so, donde palpita todo lo 
positivo de la obra. 

La impresión que causa 
esta exposición es de pu­
janza y de asentamíenio. A 
partir de aquí, Alberti es un 
pintor con responsabilidad, 
ya se ha definido en unas 
cuantas telas, que, dentro 
de sus posibilidades, caliri-
caríamos de perfectas, A 
partir d e ahora debe estu­
diar con atención su obra 
total, y ver que las directri­
ces que le han guiado en 
buena parte de ella forman 
un cuerpo unitario y ya d e 
consideración. Por tanto, 
d e b e seguir trabajando en 
la misma con el objeto d e 
esenciahzar hasta el máxi­
mo sus formas, ingrávidas y 
estáticas a la vez, en una 
síntesis aqsoluta de cuerpos 
y emociones. 

A todo lo dicho, añada­
mos, que sus cuadros re­
sueltos con predominio de 
gamas frías, son los de ma­
yor fuerza vital y los que 
definen al artista de una 
forma más completa. 

Alberti fue una promesa 
en 1954. En 1956 una pro­
bable realidad. En 1958 un 
pintor que. superando de­
terminados b a c h e s , más 
temperamentales que de 
convicción estética, pode­
mos cahficar como comple­
to, y como hombre que no 
se limita a pintar, sino que 
sufre en la creación, y en la 
consecución de un lenguaje 
cromático de acento perso­
nal, fiel a su característica 
•fasimilatiua». 

Liús Bosch C 


